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del instante de un canto, de un abra
zo nupcial, de la postura de unos hue
vos en e l lugar adecuado, del detalle 
morfológico que individualiza la es
pecie o el grupo taxonómico. 

En Colombia se ha avanzado no
tablemente, en los círculos académi
cos, e n e l conocimiento sobre las 
especies de anfibios y han sido publi
cados numerosos artículos en revis
tas de carácter científico. No obstan
te, dicha lite ratura no es apropiada 
para sembrar en e l público neófito 
la fascinación por e l diverso mundo 
de los anfibios. No traducimos fácil
mente los complejos lenguajes 
científicos al servicio de la educación 
popular, como sí lo hacen los países 
desarrollados. La ciencia al servicio 
del desarrollo de la nación. Es por 
esta razón que nuestros niños , como 
lo postula el autor, están más fami
liar izados con la fauna africana o 
asiática que con la de l neotrópico. 
El precario desarrollo científico no 
nos permite reconocer el valor de 
una obra divulgativa cuando se tra
ta de temas relacionados con la cien
cia; tanto es así, que el propio autor 
advierte que no se trata de una obra 
de carácter científico: "no se buscó 
hacer un tratado de biología". Que
da claro, al examinar el libro, que no 
necesita ninguna clase de aclaración. 
Ya he conocido más de una persona 
obsesionada con los anfibios por 
cuenta de este libro. 

El lector recorre, a través de ex
celentes fotografías, las diferentes 
familias de ranas y sapos del país y 
se encuentra con descripciones de 

los hábitos ecológicos de a lgunas 
especies. Dichas explicaciones, en 
muchos casos, competen a especies 
únicas o a grupos de especies y no 
se deben generalizar a los grupos 
completos. Aún falta mucho por in
vestigar acerca de los fascinan tes 
hábitos ecológicos de las especies de 
anuros, y la obra es una invitación a 
conocer y conservar nuestro diver
so patrimonio natural. 
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La preocupación por el origen y el 
destino del patrimonio urbano en 
Colombia es relativamente recien
te, si se compara con lo sucedido en 
países corno México. En los años 
ochenta, Colcultura emprendió de 
manera continua un amplio progra
ma de trabajo conducente a prote
gerlo. Pero, a diferencia de las cien
cias exactas, la conservació n y 
restauración es un arte sujeto al jui
cio de los hombres y a las fuerzas de 
la sociedad. Por ello se requiere un 
andamiaje conceptual de referencia, 
construido a partir de las experien
cias de los antecesores y de los teó
ricos de la arquitectura y la ciudad. 
En ese soporte, alimentado también 
con la historia, encontrarán e l arqui
tecto y el planificador las indispen
sables referencias que orienten su 
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tarea y que los hagan conscientes de 
las implicaciones que e lla tiene. Qué 
se p uede considera r patrimonio. 
cómo inventariarlo y estudiarlo, qué 
se debe conservar, qué se puede 
modificar, cuáles usos se le pueden 
dar y cómo integrar lo histórico con 
la ciudad moderna, son algunas de 
las preguntas que palpitan cuando se 
habla de patrimonio urbano y se dis
cuten las políticas e instrumentos 
con los cuales se espera protegerlo. 

El contenido principal de esta 
obra está a cargo de seis arquitec
tos: José Salazar Ferro, Benjamín 
Barney Caldas, Carlos Niño Murcia, 
Germán Téllez, Alberto Saldarriaga 
Roa y R odrigo Cortés Solano. Se 
trata de un conjunto de reflexiones 
muy densas sobre el centro históri
co, la ciudad colombiana, el patrimo
nio urbano, los principales momen
tos en la evolución de la ciudad en 
Colombia, los modelos urbanísticos, 
las tipologías y las formas arquitec
tónicas. Cierran la publicación las 
reseñas de catorce centros históricos 
de interés y la lista de los treinta y 
seis monumentos nacionales, todo 
ello ilustrado con levantamientos de 
fachadas. 

A pesar de que en la introducción 
se anuncia que e l libro "presenta una 
síntesis del trabajo realizado por la 
Subdi rección d e Pa trimonio de 
Colcultura en los centros históricos 
de Colombia" (pág. 9), en realidad 
e l interesado encontrará que se pri
vilegian, más que la divulgación de 
las realizaciones concretas, la elabo
ración teórica y la discusión concep
tual de especialistas. Oiga Pizano 
traza las principales ta reas cumpli
das por la entidad oficial , enfocadas 
hacia la protección de los sectores 
urbanos antiguos, una tarea impera
tiva y muy tardía pero necesaria , si 
se quiere preservar las huellas del 
pasado que aún subsisten. El texto 
deja la sensación de que al menos 
hay claridad en la entidad respecto 
a las actividades que han de reali
zarse. Como bien señala la autora. 
" la puesta en marcha de un progra
ma de esta naturaleza mostró las 
enormes debilidades de las entida
des en e l campo de l patrimonio. tan
to en el nivel nacional (Colcultura) 

[ 109] 



'"'-'( /I/ ( J{ ¡, 1 

cnnw ~.?n e l local (lh.> partamt:>ntns ~ 

!11UiliCIJ1IO:-; ) .. (pag_. l O). 

1::1 lecto r comprueba con a!J , ·io 
qul' la concepción sobre la importan
cia lk l o~ centros urbanos históri cos 
ha camhiado: . e concibe e l patrimo
nio urbam'-lico "no sólo como parte 
int~.?g.ral de la ciudnd presente. ino 
como l.!lcmento esencial en la cons
trucci<l n de su futuro" (pág. I .~). 

Gracias a Aldo Ros i. los au tores 
cst:í n de acuerdo con que la ciudad 
es ahora .. el lugar de la memoria co--lcct iva ".lo cual le da sen tido a la res-
titució n de su pasado y a evitar su 
destrucción. 

1 

Barney Cabrera. en un interesan
te y bien estructurado ensayo. traza 
una historia de las ideas sobre el 
patrimonio urbano y saca sus pro
pias conclusiones. Fue en México 
donde surgieron las primeras mues
tras de l interés por impedir la des
trucción. Vistos con ojos de hoy. la 
mayor parte de los pioneros colom
bianos fueron desacertados en sus 
intervenciones: inve ntaron para 
"elegantizar ·· y agregaron para com
pletar lo que creían que faltaba. 
Hasta los años sesenta no se crean 
centros de investigación en las uni
versidades, en los que se emprenden 
estudios históricos. se hacen inven
tarios. se adaptan las ideas teóricas 
que fundamentan las decisiones que 
hay que tomar e n el proceso y se 
hacen intervenciones puntuales. 

El conservacionismo a ultranza 
hoy está revaluado: según Barney, 

[ 11 0] 

.. la \'aloración del p:Hrimonio arqui
tcrtonico v ur~ann no monumental 
no necesariamente debe llevar a su 
conse r\'ación . Puede. a l con trario. 
implicar solamente su estudio. para 
que su necesaria transfom1ación fun
cional ( ... ] no conduzca al pastiche 
( ... J. La conservación del patrimonio 
cons tru ido necesa ri amen te oscila 
e ntre la restaurac ió n \' la re mo
delació n. la reparación o la recons
trucción .. (pág. 25). Y agrega: .. Lo 
que no tiene ningún sentido es re
construir. en un supuesto estilo de 
época. cosas que ya desaparecie ron 
para siempre .. (pág. 27). 

Carlos Niilo señala los principa
les momentos de formación de la 
ciudad colombiana: desde lo abori
gen. pasando por la conquista y la 
colonia hasta llegar a la indust rial i
zación del siglo XX. Germán Téllez 
discute Jos mode los urbaníst icos y 
sus inconvenie ntes. ¿Existe un mo
de lo de ciudad colonia l? En su opi
nión, las cé lebres Leyes de Indias 
no fueron ··modelo'' . sino "ejemplo 
d e aceptación e intención de e n
mienda de e rrores" (págs. 56-57), o. 
e n otras palabras. "el sueño de un 
orden" (pág. 6o). No obstante, dis
tingue dos grandes tipos . Uno con 
a lguna forma de regularidad geo
mé trica rectilínea con manzanas, y 
otro más libre. 

En "Tipologías arquitectónicas de 
inte rés patrimonial''. Alberto Sal
darriaga Roa intenta precisar los 
conceptos básicos, pero su aporte es 
macarrónico. Por ejemplo , tipo es 
' 'una de terminada organización es
pacia l ( .. . ] que combina tres tipos de 
componentes: de contexto, fijos o 
primarios y vari ables o secundarios" 
(pág. 79). En su opinión , hay dos 
tipologías patrimoniales básicas he
redadas de España: una formada por 
las edificaciones re ligiosas y otra por 
las viviendas y edificios públicos 
(pág. 82). El patio o claustro fue el 
e leme nto principal de las segundas. 
En e l período republicano surgen 
nuevos edificios: teatros, estaciones 
fe rroviarias , hospitales, aulas. La vi
vienda tradicional urbana adopta 
seis tipos básicos: lineal, en forma de 
L, de U , de C, de O , y de H . Un nu
trido conjunto de dibujos ilustran 
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distintas manifestaciones tipológic:1s 
colombianas y apenas si queda es
bozada la importancia de e llas a la 
hora de reglamentar los desarrollos 
permitidos en los centros históricos. 

Rodrigo Cortés emprende unn 
evalunción de la aplicación de las 
herramient as disei'ladas por Colcul
tura para los centros históricos . A l
gunas de sus principales conclusio
nes: "Nos hallamos frente n un buen 
comienzo": .. se ha ampliado el dis
frute del pa trimonio a un público 
más amplio": las normas se orientan 
a limitar e l ejercicio de la propiedad 
sobre predios en áreas históricas: es 
necesario vincular la reglamentación 
con los planes urbanísticos locales e 
incentivar la participación de la co
munidad en las decisiones y activi
dades de protección. 

El libro produce la sensación de 
que e n Colombia se ha avanzado 
más en la e laboración teórica del 
cómo, e l por qué y el para qué estu
diar y proteger e l patrimonio urba
no, que en realizaciones concretas y 
efectivas que aseguren la conserva
ción e integración a la vida ciudada
na de ese patrimonio, más allá de los 
planos, levantamientos, tipologías y 
las necesarias reglamentaciones. Sin 
embargo, como se advirtió al princi
pio, éste es un primer paso, largo, 
denso y probablemente necesario 
para que los especialistas aclaren la 
mente, dicten cátedra, conmuevan a 
los funcionarios, se expidan regla
mentos y leyes y se hagan funcionar, 
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para que los restos que subsisten del 
pasado no se agreguen al inventario 
de ruinas que sombrea los centros 
históricos colombianos. 

SANTIA GO L ONDOÑO 

VÉL EZ 

Más monumentos 

Monumentos nacionales de Colombia. 
La hueUa, la memoria, la historia 
Alberto Saldarriaga Roa (fotografías: 
Juan Luis Aristizábal) 
El Áncora Editores. Bogotá. 1998. 
167 págs. 

Según lo informa en la presentación 
el director del Instituto Nacional de 
Vías, desde 1994 y hasta 1997 dicho 
instituto tuvo a su cargo " la delica
da y deliciosa responsabilidad de 
velar y conservar el patrimonio in
mueble declarado Monumento Na
cional" . Delicada, sin duda, pero 
¿"d e liciosa"? Si se siguiera con 
atención la historia de los monu
mentos nacionales, la palabra justa 
sería tortuosa. Seis capítulos com
ponen este libro, en e l que parece
ría que se ofreciera un recuento de 
los monumentos nacionales de Co
lombia. Pero lo que se encuentra no 
es una reseña histórica de ellos ni 
una puesta en valor de sus princi
pales caracter ísticas cul turales y 
estéticas, sino un e nsayo sobre el 
patrimo nio const ruido, ilustrado 
con fotos de aquéllos. 

En efecto, a poco de adentrarse 
en la obra, el lector se da cuenta de 
que por un lado van las fotografías , 
acompañadas de breves leyendas de 
pie de ilustración, y por otra las pa
labras. Las primeras ofrecen ángu
los novedosos, detalles pertinentes, 
panorámicas que contextua lizan y 
muestran respeto y admiracióii por 
los espacios y los edificios. El texto, 
por su parte, es una disertación teó
rica sobre el patrimonio, en e l que 
se busca establece r un marco con
ceptual. En el primer capítulo, "El 

monumento y e l patrimonio en el 
mundo contemporáneo", se traza la 
historia legislativa en Colombia y se 
definen conceptos generales perti
nentes, tales como 'patrimonio cul
tural ', 'bienes de interés cultural', 
'monumento· , ' memoria colectiva', 
'cultura ', ' identidad cultural' y ·cul
tura pública'. En el segundo capítu
lo se propone a la naturaleza como 
monumento que debe ser conserva
do y como paisaje cultural, propues
ta que se concreta en el caso colom
biano con los parques nacionales, el 
primero de los cuales se estableció 
en 1960 (cueva de Los Guácharos 
[H uila]). 

' ' 1 

La tercera parte es una divaga
ción sobre la huella , la memoria y la 
historia. La huella, de acuerdo con 
e l autor, "es el signo de lo que exis
tió" (pág. 53); la memoria es el ar
chivo (pág. 54); la memoria cultural 
es ··un intenso repertorio de imáge
nes, costumbres. valores, objetos y 
espacios" (pág. 54); la memoria ur
bana es tá integrada no sólo por 
asuntos materiales, sino también, y 
en sentido amplio, por el espíritu de 
la época. La historia "es el pasado 
transformado en relato y discurso,. 
(pág. 53) y, al igual que Dios. "está 
en todas partes'' (pág. 62). 

La obra construida como monu
mento se plan tea e n el capítulo IV. 
a part ir de los postulados de Vi
truvio (siglo 1) y J o h n Rusk in 
(1819). E l capítulo V trata de l pa
trimonio urbano. Allí se retoma la 
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definición de cent ro histórico , una 
de las más estudiadas por los espe
cialistas; se in te nta anal izar la rela
ción entre ingeniería y a rq ui tectu
ra; entre monumento y autenticidad 
y monumento y verdad; y entre lo 
especial y lo común. La siguiente 
sección, bajo e l título "El patrimo
nio urbano y el espíritu de un lu
gar'', se plantea el tema del centro 
histórico, basado en la defi nición 
que de é l se dio en Quito en 1977: 
'' ... todos aquellos asentamientos 
humanos vivos, fuertemente condi
cionados por una estructura física 
proveniente del pasado, recono
cibles como representativos de la 
evolución de un pueblo" (pág. 99). 
A continuación se trata de temas y 
generalidades tales como "el pasa
do , el presente y el futuro ", "el en
canto de los centros urbanos" , '·fra
gilidad y fortaleza ". No parece 
existir mucha ilación o coherencia 
entre todos estos temas, y la forma 
en que se desarrollan es más bien 
como alusiva y tangencial, construi 
da con frases cortas y frías. Acaso 
haya una suerte de timidez que im
pide al autor plantear de manera 
contunde nte sus p ropias ideas, y, 
por momentos, parece más bien re
fugiado en ciertas auto ridades o en 
lugares comunes que cond ucen a 
variadas afirmaciones que resultan 
a la postre insulsas (por ejemplo: 
"La fascinación especial de los cen
t ros históricos no obedece a reglas 
fi jas, no es susceptible de ser esta
blecida como consecuencia de tal o 
c ual causa precisa" [pág. r 02 J; 
"Nada hay más vacío que una caso
na vieja o palacete cerrado por la 
ausencia de sus dueños" [pág. 104). 

En e l último cap ítulo, titulado 
"U na mirada hacia el futuro", se 
dice, sin que en realidad la afirma
ción corresponda al contenido del 
libro: "En las páginas precedentes se 
ha presentado una mirada somera al 
conjunto de los monumentos nacio
nales de Colombia., (pág. 121 ). Ello 
sería cierto si se refirie ra a las ilus
traciones, puesto que e l autor se en
frascó únicamente en consideracio
nes conceptuales. acaso todavía uno 
de los pasatiempos unive rsitarios 
más socorridos. Tampoco está esa 


